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LA SIMA DE LOS AINES

Nunca supe cómo se llama realmente. Unos le dicen la “Diezma”, otros la “Ciezma” y en ocasiones, he visto escrito el término “Ciesma” haciendo alusión al monte emplazado en las estribaciones del Moncayo, desde donde se divisa el pueblecito que hizo las delicias de mi niñez y en donde viví el suceso más extraño e inexplicable de toda mi existencia: Grisel.

Cada año, al terminar el curso escolar y dar comienzo las vacaciones estivales, mis padres me llevaban desde Zaragoza a la casa que mis abuelos maternos tenían en aquel pueblo, donde pasaba los veranos en perfecta comunión con la Madre Naturaleza o dicho de otro modo, casi en completa libertad.

¡Qué distinta era la vida en Grisel durante los veranos, en comparación con la monótona cotidianeidad del colegio en Zaragoza! Allá, en el pueblo, me sentía libre, protagonista de las aventuras que yo mismo recreaba, encarnando a los héroes de mis lecturas preferidas (“El Jabato”, “El Capitán Trueno”, “Tamar”…) o a otros personajes ficticios, anónimos, concebidos por mi propia fantasía.

¿Y qué decir del viaje? El trayecto desde Zaragoza a Grisel al comienzo de los años 60 era toda una odisea. Tomábamos el autobús de línea con destino a Tarazona y le pedíamos al conductor que nos parase después de atravesar el entonces llamado Alto de Vera (actual puerto de Lanzas Agudas) a un par de kilómetros escasos antes de la entrada a Tarazona, en donde comenzaba una estrecha carretera en cuesta, que tras poco más de un kilómetro y medio andando, cargados con maletas, bolsas y demás impedimenta, llegábamos por fin a nuestro destino. Allí nos esperaban siempre mis abuelos con los brazos abiertos y henchidos de una alegría desbordante y contagiosa.

Como ya di a entender, mi vida en el pueblo durante las vacaciones estivales, lejos de ser apacible y tranquila transcurría sumida en una actividad trepidante. Mi condición de forastero, mi carácter independiente y mi exuberante fantasía no facilitaban la relación con los pocos niños de mi edad que había en Grisel para compartir mis juegos y con los dos más amigos solía coincidir en raras ocasiones, debido a que colaboraban con sus familias en las tareas del campo y de la casa.

Frecuentemente me veía obligado a cubrir su ausencia haciendo gala de una buena dosis de imaginación, de tal manera que cuando representaba el papel de alguno de mis héroes preferidos, por ejemplo el Jabato, imaginaba que Taurus era el árbol situado a mi derecha y Fideo de Mileto, la perra de caza del vecino a la que llamaban Luca y que casi siempre me acompañaba en mis fantásticas correrías.

Uno de mis lugares preferidos para jugar era la Diezma, adonde acudía con frecuencia, a pesar de los continuos consejos de mi abuela, convertidos a veces en increpaciones, para que no me alejara tanto del pueblo. En aquel paraje me sentía un célebre caballero cristiano que montado en mi noble y brioso corcel imaginario, iba recorriendo las casillas de piedra como si de castillos se tratara, reclutando hombres valientes y con ansias de lucha, para formar un ejército invencible con el que combatir y vencer al infiel en las cruzadas.

Al término de la jornada, después de cenar, llegaba otro de los momentos gratos que recuerdo con cariño. Era costumbre sacar las sillas a la calle y reunirse con los vecinos a “tomar la fresca” y comentar lo que había dado de sí el día, contemplando de paso un firmamento de singular belleza, límpido y lleno de estrellas brillantes y ocasionalmente, alguna fugaz. Por último, después de un día intenso, caía literalmente rendido en la cama y dormía entre nueve y diez horas seguidas, con lo que me levantaba completamente recuperado para seguir afrontando nuevas aventuras.

Pero sin duda, lo mejor de mis vacaciones llegaba cuando mi abuelo decidía pasar unos días en Moncayo. Eran pocos, unos 3 ó 4, porque no le gustaba dejar a los animales del corral a cargo de la vecina, que por otra parte era de toda confianza. La subida a Moncayo la hacíamos en dos etapas: la primera, de Grisel a Tarazona, en el Citroen dos caballos de Remigio, aprovechando que bajaba casi todos los días para hacer algún recado. Una vez en Tarazona cogíamos “la rubia” en la Virgen del Río.

Era un coche grande y vetusto que a lo largo de su vida útil había recorrido infinidad de kilómetros y seguía prestando numerosos servicios, entre los que destacaba el trayecto desde la citada población hasta el Santuario de Moncayo. Una vez allí, la brevedad de la estancia quedaba enteramente compensada por la intensidad de cada momento vivido, al que sabía sacarle el máximo partido.

De este modo transcurría mi existencia durante los tres últimos veranos, desde que cumplí 10 años y a mis abuelos se les ocurrió la feliz idea de sugerir a mis padres la posibilidad de pasar con ellos las vacaciones estivales.  Y llegó 1963. Acababa de cumplir 13 primaveras y de terminar mi segundo curso de Bachillerato. Era uno de los primeros días del mes de julio. Cuando llegamos a Grisel no podía imaginar la aventura que iba a vivir unos pocos días después. Una insólita y extraña aventura que marcaría por completo el curso de mi vida.

Como en los años anteriores, los primeros días de mi estancia en Grisel transcurrieron con mis ansiadas visitas a la Diezma, recorriendo aquellas rústicas construcciones de piedra con base circular que tanto me fascinaban: las casillas de pico, lo que en mi fantasía eran bastiones inexpugnables erigidos para la defensa del Reino de la Diezma, del que yo era el Condestable de sus ejércitos.

Había pasado una semana escasa desde mi llegada. Estábamos sentados a la mesa, dispuestos a comer las suculentas lentejas que mi abuela acababa de cocinar y servir en los platos, cuando mi abuelo, dirigiéndose a mí, dijo en un tono algo misterioso pero sonriente:

- Carlos. Mañana voy enseñarte un sitio que te va a gustar.

Al oír estas palabras, sentí como mi abuela se estremecía y no pudiendo resistir,

intervino diciendo:

- ¿Qué piensas enseñarle mañana al chico?

Sin dudarlo un instante, mi abuelo espetó:

- La sima de los Aines

Mi abuela, que veía peligros por todas partes, le reprochó a mi abuelo:

- Miguel ¿Cómo se te ocurre enseñarle al chico un lugar tan peligroso? ¿Estás loco? ¿Aún no tenemos suficientes cavilaciones con sus correrías por la Diezma o por Dios sabe dónde? Todos los días hace la “ida del humo”, se va y…

Mi abuelo la interrumpió diciendo:

- Y siempre vuelve, Ana, siempre vuelve. Carlos es un chico hiperactivo, un poco trasto quizás, con mucha energía y con una imaginación desbordante, pero es un crío sensato. Sabré yo lo que son los críos, que me he pasado la vida  desasnándolos…

Muy a su pesar, mi abuela guardó silencio. Aquel argumento resultaba difícil de rebatir, porque mi abuelo había ejercido como maestro durante casi 50 años en Tauste, su pueblo natal, Ejea y Borja, donde se jubiló hacía cinco años. Yo me mantuve al margen de la discusión, aunque el gusanillo de la curiosidad no me daba tregua. Estuve toda la tarde pensando en la aventura que me reservaba el día siguiente.

Aquella noche apenas pude dormir ¿Qué sería la sima de los…? No podía recordar el nombre… Y tras varias horas de vigilia, oí por fin cantar al gallo del corral. Un nuevo y excitante día acababa de comenzar. Me levanté más temprano de lo habitual y después de asearme, esperé con impaciencia a mis abuelos para desayunar. Al terminar y recoger los cacharros, mi abuela anunció que nos acompañaría y por fin salimos los tres de casa. Tras un corto paseo de algo menos de media hora, llegamos a un campo de olivos y allí estaba. Profunda, misteriosa, de una exótica belleza natural. “La sima de los Aines”, anunció mi abuelo ¿A que es hermosa? Pero, sobre todo, llama la atención que en un entorno tan seco como éste, pueda existir un reducto tan exuberante como el que hay en el fondo de la sima”.

Y luego añadió, como si estuviera dándonos a mi abuela y a mí una de sus clases magistrales:

- La sima es de origen kárstico, o sea que se formó por la acción erosiva del agua. Tiene una profundidad de 30 metros y un diámetro de unos 15. En su interior se crea un microclima, con una temperatura constante durante todo el año que propicia el crecimiento de la exuberante vegetación que desde aquí podemos contemplar. En el fondo hay una laguna en la que crecen nenúfares. Todo un capricho de la Naturaleza.

Por fin mi abuela se decidió a hablar y dijo:

- Sí, si. Pero no debemos olvidar que este agujero también tiene su leyenda.

- ¿Leyenda? Dije yo con avidez

A lo que mi abuela respondió:

- Sí. Cuentan que hace mucho tiempo vivía en el pueblo un rico morisco que por mandato real había sido obligado a convertirse al cristianismo. Tras ser bautizado, en el fondo de su corazón se sentía musulmán, como sus padres, como sus antepasados… Un día en que se celebraba la festividad de Santiago Apóstol, lejos de participar en las celebraciones de tan señalada onomástica, se fue a trabajar sus tierras. Al poco tiempo de empezar, se abrió el suelo bajo sus pies y ya nunca más se le volvió a ver. Desde entonces la sima sigue abierta, como mudo testigo del suceso.

Sobrecogido por la historia que acababa de contar mi abuela pregunté:

- Pero… ¿eso sucedió realmente?

A lo que mi abuelo respondió:

- Bueno. Eso que contó tu abuela no deja de ser una leyenda muy popular por estas tierras. No obstante, me resisto a creer que un lugar tan hermoso como éste fuera el escenario de un hecho tan siniestro. Más parece un pedazo del Paraíso o el acceso a un lugar maravilloso, a un sitio mitológico.

Yo estaba fascinado contemplando aquel bello lugar, misterioso y sobrecogedor a la vez y como siempre, mi fantasía empezaba a inspirarme un nuevo personaje. Esta vez sería un célebre explorador...

- ¡Carlos!

La enérgica voz de mi abuelo me arrancó de aquella especie de trance en que estaba a punto de entrar y sacudiendo la cabeza, como si con ese movimiento alejara de mí cualquier tipo de pensamiento, le respondí raudo:

- Sí abuelo ¿Querías algo?

A lo que mi abuelo respondió de modo cariñoso, pero firme y contundente:

- Mira Carlos, te conozco muy bien y creo saber lo que estabas pensando. La sima es muy bella, pero también es muy peligrosa. Quiero que me prometas que jamás, me oyes bien, jamás vendrás aquí solo ¿Me lo prometes?

Protesté, diciendo:

- Pero, abuelo…

El viejo maestro no me dejó terminar la frase y añadió:

- O me prometes lo que te he pedido o en cuanto lleguemos a casa escribo a tus padres para que vengan a recogerte y se te acabaron las vacaciones por este año. Y recuerda que aún nos queda subir a Moncayo… De cualquier manera, si la sima te ha gustado tanto, volveremos más veces. Está muy cerca de casa ¿Qué me dices.?

Mi abuela, aunque permanecía sin decir palabra, me observaba de tal manera que no se perdía ni uno sólo de mis gestos y ademanes. Más obligado que convencido debía hacer una promesa a mis abuelos que me coartaba cualquier iniciativa de explorar la sima. Pero… un momento. Yo jamás iba sólo a ninguna parte. Siempre me acompañaban mis amigos, mis huestes, la perra Luca… Convencido de lo que estaba pensando, me decidí a prometer a mis abuelos que jamás iría yo solo a la sima. Entretanto se hizo la hora de comer y regresamos a casa. Era tal la excitación y el nerviosismo que me embargaba, que aquella tarde no me apetecía salir y opté por quedarme a esperar la llegada del siguiente día.

Como el día anterior me levanté temprano y tras el aseo y la ingesta de un copioso desayuno, salí en dirección a la Diezma, mi Reino, acompañado de Luca, sólo que en vez de quedarme, como ya era habitual, nos dirigimos a la entrada del pueblo y tomamos el camino de la derecha con destino a la sima de los Aines. Una vez allí, comenzaba la aventura. Lo primero que hice fue poner en orden mis ideas disipando todos los sentimientos de culpa y los remordimientos por incumplir mi promesa. No estaba solo. Mi amiga Luca no se separaba de mí ni un instante, luego no estaba solo. Debía haberles dicho que venía, pero se lo contaré a la vuelta. No me gusta ocultar nada y menos a mis padres o a mis abuelos, pero si llego a contarles que tenía intención de venir aquí no me lo hubieran permitido, por lo que en aquella ocasión mi fantasía y mi espíritu aventurero prevalecieron sobre las más elementales reglas de prudencia. Una vez aclarado este punto, me puse a estudiar el terreno para tratar de encontrar el acceso menos comprometido. En esta tarea me ayudó la perra comenzando a trazar un camino, de modo que a los pocos minutos alcanzó el fondo y me lanzó un ladrido de triunfo. Desde arriba, yo no le había quitado ojo, con el fin de seguir su misma trayectoria, así que comencé el descenso.

La perra seguía ladrando como dándome ánimos para que continuara. Había descendido más de las dos terceras partes. Me quedaban unos seis o siete metros para llegar al fondo, pero allí terminaba el acceso encontrado por Luca. La llamé, mas seguía ladrando sin parar. Retrocedí unos pasos y tras unos helechos recién pisados por la perra, volví a encontrar el acceso cada vez más difícil y penoso. Ya sólo quedaban unos cuatro metros, pero el descenso se complicaba más y más y empecé a sentir algo con lo que no contaba: frío. La temperatura en el fondo era sensiblemente más baja que en la superficie, sin embargo la sensación de frío era soportable. Me agarré como pude a unas raíces que sobresalían y avancé otros pasos más. Tres metros aproximadamente para la meta. Estaba a punto de conseguirlo. Otra raíz sobresaliente aparecía a unos pocos pasos de donde me encontraba. Avancé para apoyarme en ella y entonces el suelo que me sustentaba cedió y me precipité contra el fondo golpeándome en la frente y perdiendo el conocimiento.

Cuando desperté me encontraba en un lugar desconocido. Desde luego, no era el fondo de la sima. Me dolía terriblemente la cabeza, estaba aturdido y sentía en la cara una humedad viscosa. Me llevé la mano derecha a la frente y comprobé que tenía una herida por la que no paraba de salir sangre que descendiendo por la cara, teñía de rojo mi camisa blanca. También comprobé que tenía un desconchón en la rodilla derecha y un intenso dolor en el hombro izquierdo, si bien podía ponerme en pie y caminar sin mayor dificultad. Tras esta rápida valoración llamé reiteradamente a la perra, pero no me respondió. Estaba completamente solo. Por un instante tuve un ataque de pánico, pero me sobrepuse recurriendo a mi fantasía. Ahora más que nunca debía ser un célebre explorador que acababa de sufrir un accidente en un lugar desconocido y que además había perdido a sus amigos. La sangre seguía fluyendo de la herida gota a gota, por lo que cogí un pañuelo que siempre llevaba en el bolsillo y lo apoyé con fuerza en la frente para taponar la herida. Entonces me percaté de que el lugar donde me encontraba era realmente maravilloso, paradisíaco. Tenía todo el aspecto de un jardín cuidado con un exquisito esmero que resultaba casi irreal. Por un instante pensé que estaba soñando pero los dolores que sentía no eran imaginarios. Eran reales y patentes.

Había diversos caminos jalonados por frutales de todas clases. El agua también era un elemento abundante en aquel fabuloso jardín. Clara y cristalina discurría por diversos canales, salvando en ocasiones desniveles del terreno en forma de pequeñas cascadas. Llevaba un buen rato caminando y sentí sed. Aproveché para lavarme la cara y la herida, pero al retirarme el pañuelo y con él, el coagulo de sangre que la taponaba, volvió a sangrar de nuevo con profusión. Maldije mi torpeza, aclaré rápidamente el pañuelo y me lo volví a poner presionando la herida para cortar la hemorragia. Descansé unos minutos y reanudé el camino. En un lugar tan bien cuidado debía trabajar mucha gente, así que tarde o temprano me encontraría con alguien que me

ayudara a volver a mi casa.

La temperatura era agradable y el agua y la comida estaban aseguradas en aquel vergel que parecía mágico. El camino me estaba resultando interminable. Hasta que por fin, a lo lejos, a una distancia que fui incapaz de estimar me pareció ver a tres personas. Apreté el paso a pesar del cansancio y al rato vi que en efecto eran tres personas y se acercaban hacia mí. Sacando fuerzas de flaqueza seguí caminando y distinguí, todavía lejos, tres siluetas de mujer ataviadas con un extraño atuendo. Un tiempo después me di perfecta cuenta de que eran tres mujeres jóvenes. Cuando por fin llegamos a encontrarnos, apenas me quedaban fuerzas para mantener una conversación y tras percatarme de que se trataba de tres chicas jóvenes de un aspecto muy extraño, me desvanecí.

Cuando desperté, miré a mi alrededor y vi que me hallaba en una estancia que no lograba identificar. Estaba confortablemente acostado. Me llevé una mano a la cabeza y comprobé que la tenía vendada. El dolor me había remitido, así como el del hombro y me encontraba mucho mejor. Al intentar incorporarme vi a una de las extrañas chicas sentada al lado de la cama que yo ocupaba mirándome con curiosidad. Antes de que pudiera decirle nada me preguntó en una extraña lengua:

- ¿Cómo te sientes? ¿Quién eres? ¿Qué has venido hacer aquí?

Era curioso y a la vez extraño. La exótica chica me hablaba en una lengua desconocida para mí, sin embargo nos entendíamos perfectamente con el pensamiento, por lo que le respondí:

- Me llamo Carlos, creo que me siento mucho mejor y no sé donde estoy. Lo último que recuerdo es que me disponía e explorar la sima de los Aines y entonces me caí dándome un golpe en la frente. Al despertar, me sorprendió ver que me hallaba en el maravilloso jardín dónde os encontré. Ahora me gustaría saber donde estoy, quienes sois y cómo puedo volver a mi casa.

La chica me miró y en su extraña lengua me dijo:

- Carlos, seas bienvenido al Jardín de las Hespérides. Las Hespérides somos las ninfas del poniente y nuestra misión es cuidar el Jardín. Somos tres, las tres que viste ayer. Yo soy Egle.

En esto, entraron las otras dos, presentándose como:

- Yo soy Eritia y yo me llamo Hesperaretusa, las tres nos ocupamos de cuidar el Jardín.

Con la ingenuidad propia de mi edad dije:

- Debe ser muy rico el propietario de este Jardín ¿A quién pertenece?

Las tres ninfas se miraron con perplejidad y extrañeza ante mi pregunta y la que dijo llamarse Eritia respondió sencillamente:

- A los dioses

Al oír aquella respuesta repliqué diciendo:

- ¿A los dioses? ¿Qué dioses? En mi colegio me han dicho que sólo hay un Dios único y verdadero.

En esta ocasión intervino Egle en tono conciliador:

- Mira Carlos es posible que en tu colegio sólo haya un dios o que vuestro sistema de pensamiento acepte una sola deidad, pero la Cultura Helénica, nuestra cultura admite un amplio repertorio de dioses y deidades, todos ellos verdaderos e inmortales. Sin ir más lejos, nosotras tres somos diosas inmortales y ya ves que existimos.

El comentario de Egle me dejó perplejo y no pude decir otra cosa que:

- Entonces… ¿quiere eso decir que en el colegio me han engañado, me están engañando?

Esta vez fue Hesperaretusa la que intervino diciendo:

- No. En absoluto Carlos. Eso quiere decir que para tu mundo, para tu cultura, para tu sistema de pensamiento sólo existe un dios. Pero hay otros mundos, otras culturas…

Las palabras de la ninfa me tranquilizaron y dimos por terminada la discusión. Poco a poco iba recuperándome del accidente sufrido en la sima y pasado algún tiempo, que no fui capaz de precisar, Hesperaretusa me indicó:

- Vamos a dar un paseo por el Jardín. Hoy quiero enseñarte algo que todavía no has visto.

- ¿Nos acompañáis? Les dijo a las otras dos ninfas.

Salimos los cuatro de la estancia y llegando al Jardín, anduvimos durante unas dos horas hasta alcanzar una especie de rotonda donde se encontraba un árbol rodeado por una verja. Al acercarme comprobé con notable sorpresa que el árbol, un manzano, producía manzanas de oro. Las ninfas se dieron cuenta de mi sorpresa y perplejidad y entonces Egle me narró el siguiente relato:

- Sí, Carlos. Son lo que tú crees: manzanas de oro. El regalo de bodas que Gea, la diosa de la Tierra, hizo a la diosa Hera, esposa de Zeus. Estas manzanas representan los frutos de la inmortalidad.

- Hace muchos, muchos años fueron sustraídas por Heracles, conocido por vosotros como Hércules, como parte de los doce trabajos imposibles que Euristeo, rey de Tirinto le impuso, como expiación por los crímenes que había cometido. Heracles tardó mucho tiempo en encontrar este Jardín, por la imprecisión de su localización en los textos de la época, pero al final lo encontró y perpetró el robo, llevando a buen término uno de los trabajos imposibles.

Cuando salió del Jardín, se dirigió a Tarazona, reedificando la ciudad, como reza su escudo: «TubalCain me aedificavit. Hércules me reaedificavit», antes de realizar su último trabajo y partir hacia las Guerras de Troya.

- Tiempo después fue Atenea, hija de Zeus y Metis, diosa de la sabiduría, de las artes y los oficios y de la guerra, quien se ocupó de que las manzanas fueran devueltas al Jardín y aquí están.

Yo no salía de mi asombro por todo lo que estaba viendo y aprendiendo cada día. Había perdido por completo la noción del tiempo. Sin embargo, una parte de mí no dejaba de pensar en el desasosiego y la amargura que mis padres y mis abuelos estarían viviendo a causa de mi desaparición. Cuando pregunté a las ninfas cuánto tiempo llevaba en aquel paraíso me respondieron que casi un año y medio. Entonces, una sensación de vértigo y angustia me invadió al pensar en mi familia y planteé mi deseo de regresar a mi mundo, con los míos. Ante mi petición, la respuesta de las ninfas no se hizo esperar y en nombre de las tres habló Egle diciendo:

- Ninguna de nosotras tiene capacidad de decisión sobre ti. Es la diosa Atenea quien decidirá tu futuro.

Nada más terminar Egle de pronunciar estas palabras, la diosa Atenea hizo su aparición. Era de una belleza inimaginable y su caminar majestuoso imponía un respeto no exento de temor. Dirigiéndose a mí me espetó:

- Así que tú eres Carlos. El niño del mundo de los mortales ¿Cómo entraste en el Jardín? Es prácticamente imposible.

Expliqué a la deidad mi caída en la sima de los Aines. Cómo perdí el conocimiento y cómo a partir de ahí me encontré en el Jardín. Entonces la diosa dijo:

- Ahora lo entiendo. La sima de los Aines es un importante vórtice de energía un punto de acceso al Jardín de las Hespérides que no se halla en un lugar concreto de la Tierra, sino en otra dimensión. En determinadas circunstancias, se abre una puerta y una corriente de energía te transporta desde tu mundo a esta dimensión donde nos encontramos, sin que apenas te des cuenta. Eso debió ocurrirte.

- Dices que quieres volver a tu mundo, pues bien, escucha lo que voy a decirte. Me importa muy poco que digas dónde has estado, porque nadie va a creerte, pero tu deseo tiene un precio. Yo te otorgo el don de la lengua Griega Clásica que entenderás y hablarás con fluidez en cuanto salgas de aquí. Pero el resto de tu vida lo dedicarás a difundir nuestro arte, nuestras costumbres, nuestra cultura, nuestra mitología, porque los griegos somos los precursores de lo que hoy en tu

mundo han dado en llamar la Civilización Occidental. Haz todo lo que esté en tu mano por conservar vivo el recuerdo de nuestra querida Grecia ¿Estás dispuesto a cargar con esta responsabilidad? Si es así, júralo por tu vida.

Sin apenas pensarlo y con una absoluta convicción dije:

- Lo juro Señora.

Dicho esto, sin dejar de mirarme añadió:

- Sea como tú anhelas y vuelve a tu mundo, pero no olvides nunca tu juramento, tu compromiso con nosotros que es en definitiva tu destino.

Emprendí el camino de regreso acompañado por las tres ninfas. Al volver la cabeza un instante vi como Atenea levantaba su mano derecha en un gesto amable de despedida, al que yo respondí de igual modo. Al llegar tras una larga caminata al punto donde recobré el conocimiento, tuve el tiempo justo de despedirme de las tres Hespérides, agradeciendo todo lo que me habían dispensado durante el tiempo que permanecí en su Jardín. Todo fue muy rápido, una luz intensa me envolvió y a los pocos segundos me vi en el fondo de la sima. Un ladrido familiar me hizo tomar plena conciencia de dónde me encontraba. Sí, sin duda era Luca. Estaba allí. Con un inusual nerviosismo, se abalanzó sobre mí en cuanto me vio y loca de alegría, moviendo su rabo sin parar y de un modo frenético, comenzó a lamerme la cara y las manos. Yo correspondía a sus muestras de afecto y alegría acariciándole la cabeza y dándole ligeras palmadas en el lomo y los costados.

De pronto, el perímetro de la sima se llenó de cabezas que preguntaban:

- ¡Carlos! ¡Carlos! ¿Estás bien?

Tras el rescate vino lo mejor: el reencuentro con mis padres, que habían venido de Zaragoza y con mis abuelos. No hubo reproches ni regaños. Sólo palabras de cariño. Supe entonces que mi desaparición había tenido lugar hacía tres días y que desde el primer momento se movilizó la Guardia Civil y un grupo de voluntarios de Grisel para buscarme. Asimismo, me dijeron que Luca, había jugado un importante papel en mi rescate.

Cuando conté a mi familia lo sucedido, conociendo mi fantasía desbordante, nadie me creyó. Habían trascurrido sólo tres angustiosos días, pero tres, no un año y medio. Fue mi madre la que se dio cuenta de que presentaba una cicatriz en la frente de una herida sufrida meses atrás que antes no tenía. También apreció que me había cambiado el timbre de la voz y que me apuntaba una pelusilla en el bigote, signos ambos más propios de los quince años que de los trece. Para colmo, cuando me oyeron hablar griego se quedaron anonadados. A la mañana siguiente, con el fin de evitar preguntas comprometidas, regresamos a Zaragoza. Fueron mis últimas vacaciones estivales en Grisel.

EPÍLOGO:

Mi dominio de la lengua Griega Clásica que procuraba llevar en secreto, favorecieron mi formación en letras y mi carrera de Filología Clásica en la Universidad de Zaragoza. Años más tarde saqué mi cátedra de Griego en la Universidad de Valladolid, desde donde intento cada día cumplir el juramento que hice cuando era todavía un niño. He viajado a Grecia en numerosas ocasiones y espero volver muchas veces más a la que considero mi segunda patria.

Hoy, próximo a mi retiro, aprovechando las vacaciones estivales, he venido a Grisel como un turista más. Hacía que no venía desde la muerte de mis abuelos. Grisel es hoy un pueblo próspero, gracias al tesón y al esfuerzo de sus gentes y al parque eólico que produce energía eléctrica de forma limpia y renovable, con la inestimable ayuda de Eolo, dios del viento. Me ha llenado de alegría comprobar que, con sus pocos habitantes, el pueblo que hizo las delicias de mi niñez ha entrado en el progreso tecnológico conservando intactas unas costumbres y unas tradiciones que no deben perderse bajo ningún concepto. Al pasar por una de las casillas de pico que se encuentra en el propio casco urbano de la población, patrimonio cultural y arquitectónico del pueblo, bastión inexpugnable de mis fantasías infantiles, lágrimas de emoción han acudido a mis ya cansados ojos.

Finalmente no he podido resistir la tentación de volver a la sima de los Aines. El mágico lugar donde viví la mayor aventura de mi vida. Me dijeron que está en proyecto convertirla en un sitio de interés turístico, lo que conociendo a las gentes del lugar, no tengo la menor duda de que sabrán llevarlo a cabo con acierto y con el respeto debido al entorno medioambiental donde se halla este maravilloso capricho de la Naturaleza. Una vez allí me asomé y aún me pareció oír el alegre ladrido de Luca, justo en el punto por donde, siendo un niño, accedí al Jardín de las Hespérides…

Nota del autor: Todos los personajes que aparecen en el presente relato son ficticios, incluida la perra. Cualquier semejanza con la realidad sería una mera coincidencia.

